Capítulo III

 FORMACION DE LAS SECCIONES DE SALCEDO

5. FUNDACION DE "CONUCO"

Durante el período de la España Boba, otros honrados trabajadores fijaron su residencia en los terrenos aledaños al Sitio de Juana Núñez, y pusieron los fundamentos de la actual Sección de Conuco, donde hoy se canta el himno del progreso y de la fe, y de la que sin miedo alguno, se puede afirmar que es la Sección más adelantada del país.

Según tradición de familia, el primer Pantaleón de quien desciende la familia homónima de Conuco vino de las Islas Canarias, y casó con una joven de color, cuya unión duró muy poco. El se fue á la Línea Noroeste y no regresó jamás. La joven esposa tuvo un hijo que se llamó Manuel Santamaría Pantaleón, y casó con Cayetana del Villar hija de la familia que con la de los Tejadas eran dueños del Sitio por amparo real.

De los hijos de Manuel y Cayetana, Bernardo casó con María Tejada, y puso el asiento de la actual Sección de Conuco, laborando unas tierras junto al camino real que conducía de Moca al viejo rincón del Macorís, junto al Río Cenoví.

Según el censo de septiembre de 1812, Bernardo tenía 26 años, y María, 19, con tres hijos; Rufino de 4, Juana de 2, y Juana Segunda, de 1. Y el 25 de octubre del mismo año comparece, obligándose con una cuota a pagar para el sostenimiento del Cura, si se funda la Ayuda de Parroquia de Santa Ana. Según dicho censo vivían en Arroyo Caña de San Francisco de Macorís20.

Según datos familiares tuvieron 9 hijos; entre estos: Mariquita, Juliana, Fabiana, Segunda, José Rufino, Plácido, y José Plá-

cido. Tres de las hijas de casaron con González, de los Ranchos, hoy "Villa Tenores". Los González de Jayabo y San José descienden de Manuela211.

Aunque la familia Pantaleón puede considerarse la verdadera fundadora de Conuco, sin embargo encontramos a otros habitantes del lugar cuyos apellidos todavía hoy perduran. El 6 de diciembre de 1829 se firma documento en el que consta que Catalina de Mena posee terrenos en Los Limones y Conuco.

En el Censo de 1812, aparece con 48 años, y por tanto había nacido en 1764, posiblemente viuda y ahora casada con Manuel Solorín, de 20 años. Tiene tres esclavos22 , y un hijo de un año.

Otra de las familias más antiguas del lugar es la de Antonio de los Santos que en 1779, era dueño de terrenos en Hato Grande con tronco en la Penda, terreno de los cuales vendió cincuenta pesos a José y Faustino Pantaleón el 4 de agosto de 184823.

6. FUNDACION DE JAYABO.

Sección enclavada entre el río de su nombre y Agua Fría. Fue fundada por Baltasar González y Manuela Pantaleón, en terrenos pertenecientes a Bernardo Pantaleón y María Tejada, padres de

Manuela, cuyos límites se extendían hasta "La Hamaca de Patricio, Jamao, Loma Sucia, Camarones, Los Lirios y Monte Llano". Los primeros moradores de Jayabo vivieron de la crianza, pero después se dedicaron al cultivo de cacao, café, etc., creando una de las secciones más prósperas de la común de Salcedo.

Los González vinieron a Jayabo desde San Francisco de Macorís, emparentados desde tiempos muy antiguos con los Tejada. El 1° de septiembre de 1807 José Tejada pide dispensa de parentesco para casarse con Beatriz González24.

En el censo de Macorís de 1812 aparecen 58 personas con apellido González.,

Baltazar González y Manuela Pantaleón casaron en la ciudad de La Vega, según consta de su acta de matrimonio: "en la Ciudad de la Concepción de La Vega a veinte y tres del mes de febrero del año mil ochocientos cuarenta, yo el Cura Rector Vicario Foráneo Infrascrito habiendo antes proclamado en tres consecutivos días festivos ínter missarum sollemnia según lo dispuso el Santo Concilio de Trento, a BALTAZAR GONZÁLEZ, hijo legítimo de Juan González, difunto, y de Francisca Tejada, con MANUELA PANTALEON, hija legítima de Bernardo Pantaleón y de María Tejada dispensados por el Ilmo. Vicario General de la parte Oriental en dos parentescos de consanguinidad, ambos de segundo con tercero en línea transversal desigual, no habiendo encontrado otro impedimento canónico y previa la confesión y comunión los casé in facie ecclesiae e igualmente los velé, siendo testigo Juan Manuel de Las Mercedes, Felipe Ortiz y Antonio de la Cruz, y para su constancia la firmo. José Eugenio Espinosa25. De este matrimonio nació Pedro González, cuya vida historiamos más adelante.

Por sus obras de caridad Manuela Pantaleón era llamada la Madre de los Pobres. Sus restos descansan en la Iglesia Parroquial de Salcedo.

Otra de las familias que más contribuyó al auge de la Sección ha sido la Garrido, compuesta de los hermanos Lorenzo y Vicente, que se establecieron en Juana Núñez en 1884.

Lorenzo fue el primer abogado que sentó sus reales en el
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poblado y Vicente sé dedicó a la agricultura, desempeñando también algunos cargos de importancia en la administración comunal. Eran hijos del soldado de la independencia, Capitán Vicente Garrido, hijo de Pedro Garrido y de Antonia Abad Sosa, viudo de Brígida Fernández, que casó el 24 de agosto de 1845 con Tomasina Gómez, hija de Raimundo Gómez y Marta García (La Vega, Arch. Parroq. Lib. 1, No. 100). De su matrimonio con Tomasina nacieron Lorenzo y Vicente. El Capitán Garrido, del Batallón de La Vega, llevó a esa Ciudad, desde la Capital, el 10 de noviembre de 1845: "$1032 (pesos) nacionales para los gastos de guerra de esa provincia" (Cf. "Aporte de La Vega a la obra de nuestra Independencia, de Guido Despradel Batista, en Boletín del A.G.N., No. 61, abril‑mayo de 1949).

7. FUNDACION DE SAN JOSE DE CONUCO.

La principal familia de la Sección de San José de Conuco, fue la de Antonio Camilo, casado con Juliana González, hija de Baltazar González y Manuela Pantaleón.

El apellido Camilo, según tradición familiar no era Camilo, sino Arias; los hijos de Camilo Arias eran llamados los hijos de Camilo, y así quedó el Camilo como expresión del apellido familiar.

Esta familia procedía de la Línea Noroeste y vino a establecerse en el centro del Cibao, huyendo a la inestabilidad de aquellas regiones, como lo hicieron otras familias salcedenses.

Ciertamente que los Camilo están ya en Juana Núñez en 1846, pues el 27 de enero de ese mismo año Román Camilo, hijo legítimo de Juan Camilo y de Paula Almánzar casó con Ana Compré, hija legítima de Juan Compré y Juana Olivares, ambos de Juana Núñez266.

Dos años más tarde el lro. de septiembre de 1848, Lorenzo Camilo compra un derecho de tierras en Monte Adentro a Antonio Santana, ante los testigos Anselmo Gómez, Baltazar González y Marcelino Marte, predio que el hijo de Lorenzo, José Camilo, vendió por treinta pesos a Santiago Liriano27.

En documento del 4 de octubre de 1879, Antonio Santana certifica que Lorenzo Camilo hacia 1848, vendió un 'terreno a María del Rosario Gil (en el sitio del Rancho de Juana Núñez)28.

8. FUNDACION DE MONTE ADENTRO.

La residencia de Antonio Santana parece ser que desde un principio estuvo entre la división de la Sección de Juana Núñez y Monte Adentro, donde por largo tiempo vivió su heredero Dimas Santana.

En fecha no conocida, pero posiblemente hacia 1848, Tomás Liriano compró a Antonio Santana 25 varas conuqueras en Monte Adentro por ciento veinte pesos. Los terrenos que Lorenzo Camilo había comprado al mismo Santana el primero de septiembre de 1848, José Camilo los vendió años más tarde a Santiago Liriano por treinta pesos29.

Otra de las familias más antiguas en la Sección de Monte Adentro es la de Miguel Domingo y Facunda Martes, poseedores de grandes extensiones de terrenos.

También poseyó terrenos en dicha Sección el General Juan

Gómez, que en acto Notarial celebrado en la casa familiar de Di‑mas Santana el 18 de julio de 1880, ante Rafael Portes, Juez

Alcalde de La Vega arrendó a Antonio Camilo "una porción de terrenos ala orilla de Jayabo río arriba hasta la cumbre"30.

9. VENTA DEL PARAJE DE LA CAOBA

Las guerras y los actos de piratería mantenían en perpetua sozobra a los habitantes de la Línea Noroeste, por lo que muchas familias dejaron aquellos lugares inseguros y trasladaron sus reales al centro del Cibao, donde la vida era más pacífica.

En marzo de 184431 , o tal vez antes, llegó a Juana Núñez el señor Anselmo Gómez, en compañía de su familia.

Desde un principio parece que se estableció en el paraje de la Caoba que compró a Antonio Santana en ese año de 1844, según documento notarial ante Félix María Morillo, de La Vega, del 20 de septiembre de 1871.

En el acto de la venta Antonio Santana afirma que "desde el año 1844 le tiene vendido, como realmente y al efecto vende, al _ segundo Anselmo Gómez, un derecho de terreno de su propiedad' ‑en el sitio de Juana Núñez de esta común con su tronco llamado la Caoba, cogiendo de frente hasta la cumbre y cumbre abajo hasta llegar al frente del caimito manso abajo que dicho terreno es comunero de la doble crianza, con entradas, salidas, usos y costumbres, derechos y servidumbres en todo el sitio. Cuyo terreno y mayor cantidad la hubo por compra, como consta de una escritura pública, que nos ha sido presentada y después de bien examinada resulta que es una escritura hecha por el ministerio de Don Dionisio de la Rocha, Escribano Público en la época de esta Ciudad de La Vega en fecha veinte y uno de abril de mil setecientos setenta y ocho; en que consta que Andrés del Hierro vecino de esta vendió al Subteniente de Milicias Urbanas de este vecindario a Don José Rodríguez Sid un rancho nombrado Juana Núñez en esta jurisdicción, criadero de toda clase de animales mansos y cimarrones bajo las guardarrayas siguientes: "del paso viejo de Juana Núñez todo el arroyo arriba hasta el alto de la Sierra, todo el alto buscando las cabezadas del Palmar; todo el Palmar abajo hasta las cabezadas del Naranjal y de aquí puesta la cara al paso viejo de Juana Núñez donde se comenzaron"; estando libre de pensión especial ni general y lo vendo conforme lo hube de Manuel Pérez, en precio de

700 pesos que confieso haber recibido. Estando dicha escritura en un pliego de papel sellado del tiempo de España, con dos testigos correspondientes, rubricado, refrendado y con el signo del Escribano de que damos fe, lo mismo que de esta escritura hemos rebajado los cien pesos vendidos hoy; y dice el vendedor Antonio Santana que estos terrenos los hubo de sus dueños antecesores por la misma cantidad, habiéndole traspasado la escritura, a la buena fe; y confiesa hoy que habiendo recibido del comprador Anselmo Gómez desde' que le vendió el precio y cantidad de cien pesos fuertes a su contento y satisfacción y voluntad, sin haber otorgado escritura, lo hace hoy por haber sido requerido al efecto por la presente escritura, pura v perfecta"...

La Vega, 20 de Sept. de 187132.

10. LOS ALMANZAR DE "EL ZANJON"

Otra de las familias antiguas, fundadores de El Zanjón es la Almánzar. No sabemos en qué época se establecieron en estos lugares.

Posiblemente los Almánzar de El Zanjón son descendientes de los de Rancho Viejo, que vinieron a establecerse allí desde Santiago, antes de 1800. El 26 de julio de 1800, Alonso de Almánzar, nacido en Santiago en 1775, hijo legítimo de Manuel Almánzar y Baltazara Burgos, residente en Rancho Viejo, pide dispensa de su parentezco con Juana Camilo (también nacida en Santiago en 1784) para contraer matrimonio33.

Antonio Santana casó con Agueda Almánzar en fecha no conocida y el 21 de septiembre del 1830 bautizaron a Ramón, nacido el 8 de agosto, hijo legítimo de Carlos Almánzar y Juana Camilo34.

En 1845, Pedro Almánzar en representación de su hermano

Ramón Almánzar vendió un terreno en El Zanjón a José María Martínez por setenta y cinco pesos35.

Juan Almánzar, hijo legítimo de José, casó con Estervina Vásquez, en La Vega, el 27 de febrero de 1851, ambos de Juana Núñez36 . En 1873, era Alcalde Pedáneo de la sección de Juana Núñez Daniel Almánzar.

Hijos también de la sección fueron el General Buenaventura Almánzar, nacido hacia 1841, y su hermano Felipe (fallecido en diciembre de 1929), unos años menor que él.

11. MATRIMONIO DE ANTONIO SANTANA.

En año no conocido el poseedor del Sitio de Juana Núñez Antonio Santana celebró matrimonio con Agueda Almánzar, de la cual enviudó. Como parece que Agueda no le dejó descendencia, Antonio Santana se determinó a contraer matrimonio con Martina Durán, matrimonio cuya acta copiamos del archivo parroquial de La Vega 37 : "en ocho de septiembre de mil ochocientos cincuenta y dos; yo el Cura Rector interino de esta parroquia de La Vega, previas las amonestaciones en tres días festivos inter missarum soIlemnia y demás formalidades canónicas casé y velé in facie Ecciesiae a Antonio Santana, de cincuenta y dos años de edad, viudo de Agueda Almánzar, hijo natural de María Santana ya difunta, con Martina Durán, de quince años de edad, hija legítima de Francisco Durán y de María Familia, vivientes en Juana Núñez de esta feligresía siendo testigos Felipe Ortiz y Juan Rodríguez, lo que certifico. Valencia".

De este matrimonio nacieron cinco hijos: Dámaso, Antonia, Gregoria, Eduardo y Dimas. Sólo Gregoria y Dimas dejaron sucesión.

Pedro González acompañado de su hija Josefa


 (Véase No. 160).











20 � Polanco Brito, Mons. Hugo E.: "Historia de la Parroquia de Santa Ana", 1978, págs. 29 Y 45. Son los únicos Pantaleón del Censo.





21  Bernardo y María debieron casarse hacia 1804, pues el 27 de diciembre de 1829, en San Francisco de Macorís conceden licencia a José Rufino, de 24 años, para casarse con su prima Flora Solazar, de 18 años, con la que ya vivía en concubinato. Parece que todavía la familia Pantaleón no era rica, porque en una certificación afirma José Rufino que: "la pobreza y poca precaución fueron en cierto modo los lazos que nos arrastraron al havismo y cieno de donde apetecemos salir"... "que no posee otros (bienes) que su trabajo personal y algunos animales que le ayudan a continuarlo"...


ÁRBOL GENEALOGICO


TRONCO


María González 				Felipa de Luna�Nicolás Texada 				Juan Solazar�Tomasina González 			Manuela González�Bernardo Pantaleón 			Manuel Solazar�María Texada 				Brígido del Rosario�José Rufino Pantaleón 			Flora Solazar�


Dispensados del tercer grado de la línea transversal igual, por el Arzobispo Valera el 11 de enero de 1830.


Archivo General de la Arquidiócesis de Santo Domingo, expediente de 1829.


22 Véase nota 20.


23 Protocolo del Notario Felipe Cartagena, año 1915, libro No. 83, anexo No. 122, depositado ante el Notario Lic. Alcibíades Roca, de La Vega


La familia "de los Santos", es numerosa (36 personas) en el Censo de 1812; algunos viven en Mirabel, y entre ellos hay tres con título de "don": Doña Joaquina, Don Juan (Regidor de La Vega) y Don Manuel.


24 .�   José Tejada  		Beatriz González	


Thomasina González 		Gregorio González*


'*Hermano legítimo de José González.


Calculando la edad de José González en 70 años, la familia está en el sitio hacia 1742.


Archivo de la Arquidiócesis de SO. Expedientes matrimoniales, 1807.


25 Archivo Parroquial de La Vega, libro I de Matrimonios número 119.


26 Archivo Parroquial de La Vega, libro 1 de Matrimonio, folio 77.


27 Protocolo del Notario Félix María Morilla, años 1872�74, depositado ante el Notario Lic. Alcibíades Roca, de La Vega, Libro 28, folio 208.


28 Idem, docu. No. 24.


29 Protocolo de Félix María Morilla, años 1872�74, en Archivo del Notario Lic. Alcibíades Roca, Lib. 28, folio 208.


30 A.G.N. Fondos del Congreso, 1907, Informe que presenta la junta defensora de los límites de la común de La Vega... anexo 3ro.


31 Osorio Gómez, O.C. página 135, afirma, que la familia Gómez llegó en marzo de 1844.


32 Lib. 26, pág. 120. Protocolo de F. Ma. Morilla, años 1869�71, depositados ante el Not. Lic. J. AIcibíades Roca, La Vega.


33 Arbol genealógico de los Almánzar de Rancho Viejo.





Bernabel de Almánzar


José de Almánzar


 José de Almánzar 				María de Almánzar


Manuel de Almánzar 				(casada con Juan Camilo)


Alonso de Almánzar				 Juana Camilo





Arch, Gral. de la Arqu. de S.D., expedientes de 1800.


34 Archivo Parroquial de La Vega, Libro II I de Bautismo, folio 350 recto.


35 Protocolo de Félix Ma. Morilla, etc. Doc. 39.


36 Archivo Parroquial de La Vega, Libro I de Matrimonio


37 Archivo Parroquial de La Vega, libro I de Matrimonios No. 74, folio 15, recto.


Esta partida ha sido ya publicada por el investigador Francois Sevez�Fils. La Nación. 21�I�1946, respondiendo a un artículo del Dr. Vetilio Alfau Durán, la Opinión,


27�XII�1945.
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